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En la celebración del Día Internacio-
nal de la Mujer de 2021, no puedo 
evitar recordar que hace un año tuve 
la oportunidad de estar en la histórica 
marcha del 8 de marzo en Ciudad de 
México, que convocó a decenas de 
miles de mujeres que exigían justicia 
ante los feminicidios que azotan, no 
solo a México, sino toda la región de 
América Latina. Al otro lado del 
Atlántico, en Madrid, bajo el lema: 
“Con derechos, sin barreras, feminis-
tas sin fronteras”, miles de mujeres 
marcharon en la capital para conti-
nuar reivindicando su libertad. Unos 
días después, el 14 de marzo volé de 
México a Barcelona y aterricé en un 
país que recién había adoptado es-
trictas medidas de confinamiento 
para tratar de parar los contagios de 
un nuevo virus. El resto es historia. 
Lo que parecía que iban a ser un par 
de semanas de contención, se convir-
tieron en meses y hoy, casi un año 
después de esas medidas, la humani-
dad está lejos de volver a la vida tal y 
como la conocimos. Si el 8 de marzo 
del 2020 se llevaron a cabo marchas 
feministas a lo largo y ancho del 
mundo, esta vez no lo haremos de la 

misma manera. Sin embargo, sirva 
esta fecha para reflexionar sobre la 
manera en que mujeres y hombres, 
en toda nuestra diversidad, nos he-
mos visto afectados por esta pande-
mia que ha provocado la mayor crisis 
sanitaria, económica y social de los 
tiempos modernos1. Es verdad que, 
como humanidad, hemos superado 
pandemias, librado guerras mundia-
les, avanzado en el control de enfer-
medades y aun podemos conocer la 
superficie de otros planetas. Pero en 
ningún momento otro fenómeno 
afectó directa o indirectamente a una 
población tan numerosa y tan inter-
conectada por la tecnología, los me-
dios de transporte, el comercio y los 
medios de comunicación. 
 
Sobre la pandemia se han escrito 
infinidad de análisis desde todo tipo 
de disciplinas, tanto de las ciencias 
exactas como de las ciencias socia-
les. En este sentido, en la actualidad 
contamos con suficiente información 

                                                            
1 Al hablar de mujeres y hombres incluyo, 
por supuesto, las categorías de mujeres y 
hombres trans, travestis, no-binarios, entre 
otras. 



                   ANÁLISIS CAROLINA                                                                 06/2021 
 

 

2 
 

sobre cómo la pandemia ha afectado 
a los indicadores más importantes de 
la economía, como la tasa de creci-
miento del Producto Interno Bruto 
(PIB) o el número de empleos que se 
han perdido. Sabemos también que la 
pandemia ha ejercido una presión 
enorme sobre los servicios sanitarios, 
empujando a sus profesionales al 
agotamiento físico y mental. Incluso 
sabemos que las mujeres han padeci-
do más la pandemia, al llevar la car-
ga de cuidados y enfrentarse a mayo-
res episodios de violencia por pasar 
más tiempo en casa con sus agreso-
res. Sin embargo, contar con esta 
información no nos ha llevado toda-
vía a plantearnos políticas públicas 
que contrarresten los efectos aún 
desconocidos que tendrá sobre la 
sociedad.  
 
La pandemia también ha sacado a la 
luz la problemática emocional causa-
da por la COVID-19 y nos permite 
hablar de la salud mental sin que ello 
sea sinónimo de enfermedad, sino de 
condiciones de aislamiento, angustia 
e inseguridad por el futuro que ac-
tualmente compartimos una gran 
proporción de la población mundial.  
 
Así, deseo contribuir al análisis sobre 
la pandemia abordando dos aspectos 
fundamentales de vida humana: el 
trabajo y el cuidado. Al hacer esto no 
dejo de hacerme dos preguntas semi-
nales que guiarán parte de mi análi-
sis: ¿quién hace qué? y ¿a cambio de 
qué? Trato de responderlas desde la 
dimensión afectiva que también ne-

cesitan las respuestas a la COVID-
19, y aportar así propuestas a las po-
líticas públicas desde un nuevo ángu-
lo. 
 
Pero, ¿por qué hablar desde la afecti-
vidad? En primer lugar, porque la 
humanidad está atravesando por una 
crisis en este plano. Las personas han 
tenido que enfrentar la muerte de sus 
seres queridos sin despedirse y poder 
elaborar un duelo. ¿Cómo entender el 
sufrimiento de quien ha dejado a un 
padre a las puertas de un hospital y a 
los pocos días solo ha recibido las 
cenizas? A su vez, millones de per-
sonas se han quedado sin empleo y 
no tienen certeza de si podrán encon-
trar otro cuando la COVID-19 se 
haya controlado epidemiológicamen-
te. Igualmente, millones de personas 
no pueden pensar en una relación 
amorosa simplemente porque no hay 
posibilidad de encontrarnos física-
mente. Además, las personas están 
separadas de sus seres queridos por-
que no pueden viajar. En las actuales 
circunstancias, las fronteras están 
cerradas, no es posible tomar un vue-
lo y, en algunos casos, los costos son 
muy elevados, cuando por ejemplo 
han de cumplirse cuarentenas obliga-
torias en hoteles que no todo el mun-
do puede pagar. 
 
La segunda razón es que, si efecti-
vamente queremos como humanidad, 
o al menos como países, aprovechar 
esta oportunidad para replantear el 
modelo de desigualdad tan brutal que 
padecemos (dado que la pandemia, 
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como se ha atestiguado, no ha hecho 
otra cosa que exacerbar las desventa-
jas entre quienes tienen y no tienen 
recursos para hacerle frente), es ne-
cesario tomar en cuenta cómo se re-
para también la crisis de afectividad. 
Esto no es menor, pues si queremos 
que las políticas públicas de recupe-
ración tengan un efecto sobre la cali-
dad de vida, es imprescindible tener 
en cuenta esta dimensión. 
 
Y me atrevo a decir que esta dimen-
sión es importante, sobre todo, en las 
políticas de igualdad. Los cambios 
sustantivos en materia de igualdad 
requieren transformaciones profun-
das en las maneras de hacer, pensar y 
sentir. Por ejemplo, para eliminar la 
violencia contra las mujeres, para 
redistribuir las tareas del cuidado 
entre varones y mujeres, o para com-
batir efectivamente el racismo, la 
xenofobia o la homofobia. 
 
Sin embargo, existen muchas dificul-
tades: muchas personas en el ámbito 
político, e incluso en el intelectual, 
temen incluir lo psíquico en sus re-
flexiones o propuestas, pues les pare-
ce que remite a cuestiones íntimas 
vinculadas a la afectividad (Lamas, 
2018). Esta resistencia es un error. El 
feminismo de la segunda ola com-
prendió muy pronto esa dimensión 
subjetiva de la política, y la concretó 
en su famoso lema: “lo personal es 
político”. 
 
Lamas señala que, en la década de 
los años ochenta, el sociólogo y poli-

tólogo Norbert Lechner (2006: 475) 
asumió que los sentimientos no son 
un asunto encerrado en el ámbito 
personal, y dirigió su mirada sobre la 
potencia política de la afectividad. 
Lechner analizó la importancia que 
tienen los procesos de individuación 
subjetiva para los procesos de avance 
democrático, y elaboró una reflexión 
sobre el vínculo entre la sociabilidad 
cotidiana, los arreglos afectivos y la 
política (Lechner, 1986; 1988; 2006). 
Al analizar la subjetividad con rela-
ción a la esfera pública, este autor 
planteó que subjetividad y política 
son, como indica el título de una de 
sus obras, Los patios interiores de la 
democracia (1988).  
 
La crisis de trabajo 
Hasta la fecha se ha escrito mucho 
sobre los efectos devastadores de la 
pandemia en la economía. En España 
el PIB cayó un 11%, mientras que en 
América Latina la caída a escala re-
gional fue de un 7,7% en 2020.  
 
De acuerdo con un estudio reciente 
de la Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe (CE-
PAL), la tasa de participación laboral 
de las mujeres se situó en un 46% en 
2020, mientras que la de los hombres 
fue del 69% (en 2019 fue de un 52% 
y un 73,6%, respectivamente). En 
2020, según explica el estudio, se 
registró una contundente salida de 
mujeres de la fuerza laboral, quienes 
además, por tener que atender las 
demandas de cuidados en sus hoga-
res, no retomaron la búsqueda de 
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empleo. Así, el impacto de la crisis 
está afectando negativamente los 
ingresos de los hogares y se estima 
que alrededor de 118 millones de 
mujeres latinoamericanas se encon-
trarían en situación de pobreza, 23 
millones más que en 2019 (CEPAL, 
2021). 
 
Los análisis de The Economist 
(2020) y Eurofound (Parlamento 
Europeo, 2021) confirman que esta 
crisis difiere de la “Gran recesión de 
2008”, cuando la industria y la cons-
trucción se vieron gravemente afec-
tadas y las pérdidas de empleo fueron 
mayores entre los hombres. Esta vez, 
la pérdida de empleo es mayor entre 
las mujeres (CNBC, 2020). Como es 
más probable que las mujeres traba-
jen en el sector de servicios, con in-
teracciones físicas frecuentes con 
clientes, consumidores o niños, en un 
momento de distanciamiento social y 
de encierros corren mayor riesgo de 
perder sus trabajos (excepto en el 
sector de la salud). 
 
De esta manera, para analizar el efec-
to de la pandemia, no solo basta ob-
servar el número de empleos perdi-
dos, sino qué tipos de empleo se han 
perdido, o ganado, en los últimos 
meses. La COVID-19 ha venido a 
acelerar los patrones que ya se avan-
zaban en informes como “El futuro 
del trabajo” (ILO, 2013) o “La cuarta 
revolución industrial” (Schwab, 
2016). Estos documentos anticipaban 
el desvanecimiento de las fronteras 
entre los mundos virtuales y físicos, 

con la consecuente creación o desa-
parición de trabajos en ambos espa-
cios. Como aportación adicional, 
cabe argumentar que hay un espacio 
intermedio entre estos dos mundos al 
que llamo Atlas2: un espacio donde 
habitan las tensiones que no se pue-
den resolver en ellos. Un ejemplo de 
esta tensión lo ilustra la manera en 
que nos conectamos virtualmente con 
los seres queridos a través del vídeo, 
pero sin que haya posibilidad física 
de tocarnos, lo que implica una fuen-
te recurrente de angustia. También en 
el ámbito laboral, pese a las numero-
sas reuniones virtuales, existe el de-
seo de regresar a la oficina e interac-
tuar físicamente con las y los cole-
gas. 
 
Uno de los mundos que más ha mu-
tado de lo físico a lo virtual es el de 
la compraventa de bienes y servicios 
en línea, tipo de comercio que ha 
aumentado exponencialmente. Por 
ejemplo, la participación del merca-
do de comestibles en línea en Reino 
Unido se ha incrementado durante el 
último año casi un 14%, y el pano-
rama de los supermercados en todo el 
mundo está cambiando “para siem-
pre”, después de un año en el que la 
pandemia obligó a muchas personas 
a comprar en línea por primera vez 
(BBC, 2021). 
 

                                                            
2 El Atlas es la primera vértebra de las cervi-
cales que se une al cráneo. En ese sentido, la 
empleo como aproximación a la unión del 
mundo físico con el virtual. 
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Esto nos lleva a la pregunta obligada 
de cómo una crisis de salud mundial 
puede hacer que los multimillonarios 
del mundo sean un 27,5% más ricos 
(Neate, 2020), al tiempo que más de 
120 millones de personas se han su-
mido en la pobreza extrema (Kharas, 
2020). 
 
El otro lado de la moneda lo repre-
sentan aquellos trabajos que se carac-
terizan por la imposibilidad de reali-
zarse de forma remota y que han sido 
los más golpeados por la crisis. Uno 
de ellos es el trabajo doméstico re-
munerado. En 2019, previo a la pan-
demia, alrededor de 13 millones de 
personas en América Latina se dedi-
caban al trabajo doméstico remune-
rado (de las cuales, el 91,5% eran 
mujeres). En total, este sector em-
pleaba a un 11,1% de las mujeres 
ocupadas en la región. No obstante, 
en el segundo trimestre de 2020 los 
niveles de ocupación en el trabajo 
doméstico remunerado cayeron por-
centualmente de esta forma: -24,7%, 
en Brasil; -46,3%, en Chile; -44,4%, 
en Colombia; -45,5%, en Costa Rica; 
-33,2%, en México; y -15,5%, en 
Paraguay (CEPAL, 2021). 
 
Si bien hubo grandes pérdidas de 
empleos, el efecto no fue generaliza-
do y podemos ver sectores donde el 
empleo aumentó. Un estudio reciente 
de LinkedIn en varios países del 
mundo, entre los que se encuentran 
México y España, muestra que en 
este último país los tres ámbitos la-

borales que más han crecido en los 
últimos 12 meses son: 
 
1. Educación. En España, desde que 
se forzase el cierre de los centros 
educativos, la educación presencial 
ha tenido que transformarse en edu-
cación a distancia para que los estu-
diantes no se vieran desamparados. 
Como resultado, los puestos educati-
vos con aptitudes digitales se han 
visto incrementados un 92% en 2020, 
y el 61% de las contrataciones ha 
sido de mujeres. 
 
2. Profesionales médicos especiali-
zados. La COVID-19 ha generado 
una gran demanda de profesionales 
médicos especializados. En concreto, 
se ha producido un aumento del 55% 
en las contrataciones durante 2020, 
de las cuales el 70% ha sido de muje-
res con una media de edad de 27 
años. La mayoría eran puestos de 
enfermería. 
 
3. Personal de apoyo médico. Al ha-
ber aumentado la demanda de profe-
sionales médicos, también se ha in-
crementado la demanda de puestos 
de apoyo a la atención sanitaria (en 
concreto, un 62% más). Por ejemplo, 
auxiliares técnicos de laboratorio y 
directores de ensayos clínicos han 
sido de los puestos más demandados 
para, de esta forma, ayudar en la in-
vestigación de vacunas. De entre 
estos puestos, el 71% de las contrata-
ciones ha sido de mujeres con una 
media de 27 años; es decir, una de-
mografía similar a la registrada con 
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las vacantes de profesionales médi-
cos especializados. 
 
Por su parte, en México, los tres ám-
bitos laborales que más han crecido 
en los últimos 12 meses son: 
 
1. Profesionales médicos especiali-
zados. La crisis sanitaria generó una 
mayor demanda de profesionales 
médicos especializados, y esta cate-
goría creció un 91% en 2020. Ello se 
vio, sobre todo, en el sector de la 
enfermería, predominantemente fe-
menino, que tuvo una tasa de creci-
miento del 171% debido a la oleada 
de casos de COVID-19 en todo el 
país. 
 
2. Puestos en desarrollo empresarial 
y ventas. Debido a la pandemia, las 
empresas tuvieron que encontrar 
nuevas formas de responder a las 
necesidades de la clientela, por lo 
que no es de extrañar que los puestos 
de responsable de desarrollo empre-
sarial y asesor de ventas fueran los 
más demandados en 2020. Un dato 
interesante es que Dematic, una em-
presa que ofrece servicios de auto-
matización de cadena de suministro, 
fue una de las que más contrató, de-
bido a su necesidad de aumentar la 
eficiencia durante el brote de CO-
VID-19. 
 
3. Servicios creativos. Cuando el 
teletrabajo se convirtió en la nueva 
normalidad, las empresas aprovecha-
ron esta oportunidad y empezaron a 
buscar recursos creativos fuera de 

sus oficinas. A su vez, esto generó un 
auge entre los autónomos que quisie-
ron sacar partido de esta modalidad 
en remoto. Concretamente, el sector 
de redacción creció un 95% en 2020, 
ya que muchas empresas se centraron 
en generar más contenido en línea. 
 
Sin embargo, esta transformación 
muestra un claro sesgo por razones 
de género. El estudio revela que, 
durante 2020, la categoría de profe-
sionales de la salud mental fue en la 
que más se contrató a mujeres, quie-
nes ocuparon un 73% de los puestos. 
Por otro lado, el sector de la tecnolo-
gía fue en el que más se contrató a 
hombres, que ocuparon un 78% de 
los puestos. Aunque el estudio no 
examina el ingreso, no es difícil de-
ducir que los varones siguen concen-
trándose en las profesiones más aso-
ciadas con las nuevas tecnologías y 
los mundos virtuales, que conllevan 
mejores salarios. En cambio, las mu-
jeres se concentran en aquellos em-
pleos identificados con el cuidado y 
con salarios más bajos. Esta división, 
lejos de cerrar, puede ahondar la bre-
cha de ingresos entre mujeres y 
hombres. 
 
A nivel macro, según evaluaciones 
de impacto realizadas por la CEPAL 
y la Organización Internacional del 
Trabajo, existen algunos sectores 
económicos que presentan un mayor 
riesgo en términos de volumen de 
producción y de empleo como con-
secuencia de las medidas adoptadas 
para frenar los contagios. De acuerdo 
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con estas evaluaciones, se prevé un 
gran impacto en la actividad econó-
mica y el empleo en sectores alta-
mente feminizados, como el comer-
cio, las industrias manufactureras, el 
turismo y el servicio doméstico. 
 
La crisis de cuidado 
Una de las demandas del movimiento 
de mujeres es el reconocimiento del 
trabajo de cuidados como parte cen-
tral de la vida. El objetivo 5 de 
“igualdad de género” de los Objeti-
vos de Desarrollo Sostenible (ODS) 
de la Agenda 2030, afirma que una 
de las metas es precisamente: “Fo-
mentar que las personas apoyen y 
practiquen el reparto equitativo del 
trabajo de cuidados”. Sin embargo, 
en el panorama actual, en el que la 
COVID-19 ha aumentado el trabajo 
de cuidados, parece que hay un ries-
go de que esta meta no llegue a cum-
plir. 
 
Como bien sabemos, el trabajo do-
méstico y de cuidados no remunera-
do sirve de sostén cotidiano a las 
familias y comunidades de una gene-
ración a otra, e implica una conside-
rable contribución al desarrollo eco-
nómico pues, gracias a él, las perso-
nas se mantienen en forma saludable 
y productiva, y preservan su capaci-
dad de aprendizaje y creatividad. 
 
No obstante, este trabajo permanece 
invisibilizado, desvalorizado y omi-
tido en la formulación de las políticas 
públicas, económicas y sociales; 
asimismo, su distribución es alta-

mente desigual. En todo el mundo, 
las mujeres realizan tres veces más 
trabajo doméstico y de cuidados no 
remunerado que los hombres (ONU 
Mujeres, 2015; 2019). 
 
El aumento de la demanda de cuida-
dos en el contexto de la crisis de la 
COVID-19, y la respuesta a esta, 
probablemente profundizará las de-
sigualdades de género imperantes en 
la división del trabajo, lo que supon-
drá una carga desproporcionada para 
mujeres y niñas. Hasta el momento, 
la atención se ha centrado en el sis-
tema de salud y la sobrerrepresenta-
ción de las mujeres entre el personal 
de este sector. Pero, de acuerdo con 
ONU Mujeres (2020), existen otros 
aspectos menos visibles de la eco-
nomía de los cuidados bajo creciente 
presión y que en gran medida se es-
tán desatendiendo.  
 
Además, es posible encontrar otras 
narrativas más allá de la que presenta 
ONU Mujeres. En diversos países del 
mundo, incluyendo España, millones 
de varones se han visto obligados a 
pasar tiempo en casa como nunca 
antes, y hay evidencia de que se ha 
producido una mayor repartición de 
las tareas de cuidado, sobre todo en-
tre las parejas más jóvenes. En mu-
chos casos, son las mujeres las que 
han podido conservar sus empleos, 
teniendo que apoyarse en los varones 
que se quedaban en casa para cuidar 
a los hijos y a las personas mayores. 
En casos donde los varones pueden 
quedarse en casa y tienen un ingreso 
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(como el que por ejemplo se da en 
España con un Expediente de Regu-
lación Temporal de Empleo, ERTE), 
se ha observado un aumento de su 
apoyo en las tareas domésticas y de 
cuidados, e incluso se ha detectado 
su satisfacción por pasar más tiempo 
con los hijos (Séiz, 2020).  
 
Estas transformaciones no son meno-
res aunque raramente hablamos de 
ellas. Muchos varones no admiten 
que participan más en las tareas do-
mésticas por la presión social de que 
su masculinidad sea puesta en tela de 
juicio. Pero si realmente deseamos 
cambios profundos en la distribución 
de las tareas de cuidado, es muy im-
portante que estas pequeñas transi-
ciones se visibilicen y valoren en el 
imaginario social.  
 
La crisis de salud mental y emo-
cional 
Desde 1948, la Organización Mun-
dial de la Salud (OMS) define la sa-
lud “como un estado de perfecto 
(completo) bienestar físico, mental y 
social, y no solo de ausencia de en-
fermedad”. La pandemia ha sacado a 
la luz problemas de salud mental 
causados por ansiedad, estrés, depre-
sión, problemas de concentración, 
pérdida de memoria y fatiga. La an-
siedad y la depresión suponen un 
gasto de 23.000 millones de euros 
para el sistema público sanitario en 
España, por lo que debe considerarse 
seriamente a la hora de definir la 
estrategia recuperación de la salud 
más allá del puro nivel físico. 

Uno de los ámbitos donde es posible 
tener un acercamiento en el grado de 
deterioro de la salud mental es en el 
laboral. Aunque no hay datos oficia-
les sobre el deterioro psicológico de 
los trabajadores (ya que este tipo de 
patologías no están incluidas en el 
catálogo de enfermedades profesio-
nales y causan bajas que se contabili-
zan dentro del compendio de contin-
gencias comunes), no hay duda de 
que la COVID-19 está afectando al 
estado mental de las plantillas. De 
acuerdo con Ana García de la Torre, 
existe “una clara correlación entre 
este deterioro provocado por el mie-
do al contagio, el aislamiento, la dis-
ponibilidad permanente y la crisis 
económica, entre otras causas, y la 
siniestralidad laboral” (Sánchez-
Silva, 2021). En España, las muertes 
por infarto y derrame cerebral han 
subido un 11% en 2020. En México, 
Paulina Arenas sostiene que “el au-
mento en los niveles de ansiedad y 
depresión del principio de la emer-
gencia sanitaria estaba asociado a la 
incertidumbre de cómo iba a ser y 
cuánto iba a durar. En los meses si-
guientes se han sumado otros deto-
nantes, como la pérdida de seres que-
ridos, procesos de duelo, problemas 
económicos y el desgaste” (Camhaji, 
2021); todo ello pasado ya un año del 
primer caso detectado en México, el 
28 de febrero de 2020. 
 
Otra aproximación para medir el 
problema de la salud mental es el 
aumento en el número de fármacos 
que se consumen para tratar la depre-
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sión y la ansiedad. Durante el confi-
namiento, el consumo de psicofár-
macos en España creció un 20%. En 
México, la demanda aumentó de un 
15% al 30% del consumo, de acuer-
do con la Asociación Nacional de 
Farmacias de México.  
 
Las emociones y las políticas pú-
blicas 
Las crisis actuales del trabajo, cuida-
dos y salud mental obligan a plan-
tearnos al menos dos reflexiones 
importantes. La primera consiste en 
reconocer que las emociones impor-
tan, tienen efectos relevantes sobre la 
salud física y mental de las personas, 
y afectan su capacidad de aportar a 
las actividades productivas, creativas 
y de compasión y solidaridad. La 
segunda tiene que ver con la impor-
tancia de dejar de considerar el ámbi-
to de las emociones como propio de 
lo privado, y entender su importancia 
en la política y en las políticas públi-
cas. Y si para todas las personas los 
sentimientos no son fáciles de poner 
en palabras, para los varones es aún 
más difícil, pues menoscaban su 
imagen de masculinidad. Precisa-
mente, las dificultades que tienen los 
varones para expresar sus experien-
cias de privación, dolor o explotación 
—frecuentemente negadas o vividas 
con vergüenza— provienen del man-
dato de la masculinidad (Lamas, 
2018). Pero en las políticas públicas 
es necesario hablar de cómo esta 
dimensión emocional tiene efectos 
concretos, específicamente en las 
políticas de igualdad. El silencio al-

rededor de estas emociones las invi-
sibiliza como parte del problema y la 
solución, tal y como ha sucedido con 
el estigma de la salud mental. 
  
Lauren Berlant (2011), al referirse a 
la circulación de lo privado en la 
producción de la política, identifica 
en ciertos afectos una suerte de ope-
ración ideológica tendiente a refren-
dar la desigualdad y señala que, así 
como en algunos casos pueden ser 
elementos transformadores, en otros 
no hacen más que confirmar el statu 
quo. De ahí que esta autora plantee 
que los sentimientos son clave a la 
hora de evaluar la política, por lo que 
las emociones deben ser estudiadas 
cuidadosamente desde un punto de 
vista crítico, atendiendo a la posibili-
dad de que algunas de ellas sean con-
servadoras y otras progresistas. 
 
Marta Lamas (2018), desde la pers-
pectiva de que las emociones que 
circulan en una economía afectiva 
tienen consecuencias públicas, expli-
ca que resulta importante dilucidar 
cuál es la economía emocional que 
sostiene la repartición del trabajo: 
¿qué emociones de los varones res-
pecto al cuidado sirven para sostener 
sus privilegios patriarcales? Podría 
pensarse que estas emociones son la 
de la vergüenza a verse como “man-
dilones”, o la del enojo por sentir que 
su virilidad se menoscaba al realizar 
esas tareas. 
  
Pero ese es solo la mitad del proble-
ma. Ahmed (2004) afirma que, de 
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igual forma, habría que discurrir so-
bre lo que sucede con las emociones 
de las mujeres, para quienes el man-
dato cultural que las lleva a cuidar, 
además de ocasionarles discrimina-
ción laboral, también les produce una 
inmensa satisfacción psíquica. Esto 
suscita una profunda ambivalencia, 
pues el trabajo de cuidado les genera 
simultáneamente una gratificación y 
una pérdida de autonomía. 
 
Lamas nos recuerda que para desa-
rrollar políticas públicas que instau-
ren un reparto más igualitario no 
basta con mostrar las duras condicio-
nes laborales de las mujeres y los 
hombres; es asimismo imperativo 
que se comprenda que la repartición 
del trabajo produce sufrimientos y 
desigualdades que no se reflejan en 
las prioridades de la agenda política. 
El sufrimiento en el trabajo muestra 
los efectos despolitizadores de la 
violencia simbólica3, y esto explica 
las dificultades de acción consciente 
(agency).  
 
Un esfuerzo dirigido al logro de una 
mayor igualdad laboral requeriría 
diseñar dispositivos efectivos para 
que las personas que trabajan expre-
sen sus sentimientos de frustración, 
enojo o dolor producidos por su si-
tuación laboral. 
 
 

                                                            
3 Bourdieu (2000) llama violencia simbólica 
al fenómeno por el cual las personas acep-
tan, en contra de sus propios intereses, los 
esquemas y valores que les oprimen. 

Consideraciones finales 
Diversos gobiernos han debatido 
sobre los mecanismos para diseñar 
una intervención sostenida y de largo 
plazo que involucre a los varones. 
Kershaw (2006) resume las tres re-
formas principales que se han plan-
teado: i) hacer que el cuidado sea 
redituable para los varones; ii) otor-
gar un amplio permiso no transferi-
ble de cuidados paternos o filiales; y 
iii) una política dirigida a reformular 
el significado simbólico de la mascu-
linidad, vinculando de manera posi-
tiva masculinidad y cuidado. 
 
En el contexto de la COVID-19 vale 
la pena mencionar a la campaña 
MenCare, una iniciativa del Fondo 
de Población de las Naciones Unidas 
(UNFPA) para promover la igualdad 
de participación de los hombres en 
las labores de cuidado y las tareas 
domésticas. En ella, hombres desta-
cados, como actores, escritores, de-
portistas y famosos, comparten vi-
deos mientras leen cuentos a sus hi-
jos, en un esfuerzo por alentar a los 
hombres a desempeñar papeles más 
activos en sus familias (UNFPA, 
2020). 
 
Por eso ahora es la oportunidad de ir 
más allá y acometer políticas públi-
cas y políticas simbólicas que ero-
sionen la desigualdad. En mi opi-
nión, la forma en la que está organi-
zado el sistema patriarcal también 
resembla el sistema capitalista inter-
nacional. De la misma manera que 
no existe la idea de una responsabili-
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dad respecto al cuidado compartido, 
no existe compasión frente a la po-
breza. Incluso en el lenguaje hemos 
perdido esa noción del bien común.  
 
Henrietta Moore (2011) habla de una 
imaginación ética. Y en ella caben 
las esperanzas, los deseos, las satis-
facciones, el afecto, el ser y la subje-
tividad. Entender esa dimensión es 
fundamental, sobre todo para que 
entre los sentimientos de frustración, 
enojo o dolor se construya la agencia 
personal y colectiva para poner fin a 
las injusticias y a las desigualdades. 
Pero estas emociones no se pueden 
dar si no entendemos cómo un orden 
injusto se ha internalizado al punto 
que lo aceptamos como natural. 
 
La pandemia puede dejar a millones 
de seres humanos con una sensación 
de desesperanza e inmovilización, la 
cual puede ser aceptada como des-
tino, pero eso no nos va a ayudar 
como especie humana. Aun si esos 
grupos tienen un ingreso universal, el 
costo en sufrimiento humano al no 
sentirse útiles a la sociedad será te-
rrible. Es necesario entender la injus-
ticia de esta situación para convertir-
la en acción política y reclamos legí-
timos de redistribución para el Esta-
do y los grandes capitales. Pero esto 
no será posible si no logramos enten-
der que en política pública no solo 
basta con las intervenciones materia-
les, sino que también son necesarias 
las simbólicas. Aquellas que ayuden 
a las personas a convertir los senti-
mientos de frustración, enojo o dolor 

en acción política constructiva. Hoy 
la crisis en salud mental y emocional 
nos demuestra que, como sociedad, 
aún no sabemos darle una salida. 
 
Francisco Cos-Montiel es doctor en 
Estudios de Género por la London 
School of Economics and Political 
Science. Coordinador del programa 
de Justicia de Género del Instituto de 
Naciones Unidas para la Investiga-
ción del Desarrollo Social (UN-
RISD). 
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